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ADVERTENCIA.

Las oficinas de la Dirección, 
Redacción y Administración de 
EL COMBATE se han trasla­
dado á la CALLE DE RELA­
TORES, NÚM. 15, PISO PRIN­
CIPAL.

NUESTRA ULTIMA PRO TESTA .

So aproxima el momento definitivo. 
Pronto vá ádaree la ú ltim ay decisiva bata­
lla . ñ etee ion  6 reífolucien sorá el resultado' 
de la  gran lacha. Y  cuando la tempestad 
revolnciooaria ru je, cuando la patria está  
en peligro, K l  Coubatk tiene un gran de­
ber que cumplir y  lo complirá.

E l  Coscbatb, que solo acepta la legalidad  
revolucionaria establecida en Cídiz en el 
m esde Setiem bre del 68, no pnede con- 
«entir do buen grado que se levante otra, 
contraria á la Soberanía nacional E n  nom­
bre, pues, de este principio, base y  origen 
del derecho político moderno. El  Covba7B 
protesta enérgica y  solemuemente, por 
últim a vez, contra todos los acuerdos de 
las Cdrtfs Constitayentesda Setiembre.

E l  Coubatb no acepta como legal la 
Cong/itudori m onárquica ni sus consecoen- 
cias. Declina toda responsabilidad en loa 
resultados de la legalidad establecida por 
las Cértes Constituyentea. No reconoce 
como legitim a la monarquía ni al monarca. 
E n  nombre de la revolución do Setiem bre 
declara:

Que lasC értes Constituyentes han sido 
enemigas delpoeblo, al decretar en con­
tra  de la  legalidad revolucionaria; al rebe­
larse contra ella , legislando y  limitando 
e l ejercicio de los derechos individuales 
que la revolución declaré iUgulables, ante­
riores y  superiores á toda ley; creando 
una monarquía hereditaria , irresponsable, 
ÍM movible, con todos los atributos esencia­
les de la  Soberanía nacional

L a  Constitución contradice la  soberanía 
individoal y  la  Dacional. L a  indiridaaL 
porque niega unos derechos y  limita otros. 
L a nacional, porqne despoja al pueblo de 
todas sns facultados para dárselas al mo­
narca dueño y  señor de la uaciou española,

Y  una Constitución que, contrariando 
la  voluntad popular niega el derecho á la 
vida, legisla lo ilegiatable y  autoriza la  
auspeusioD d* las garantías individuales, 
pisoteando y  rasgando el pacto rcroíucfona- 
rio, no puede, para los hombrea honrados, 
leaMs y  de bnena voluntad, merecer otra 
legalidad que la establecida por el reinado 
de Isabel de Barbón y  Borbon, por la  le ­
galidad revolncionaría destronada.

E n  resámen: E l  Co xba ts no acepta ni 
acata la Constitución ni el monarca creados 
por anas Cértes Constítnyentes enemigas 
del pueblo y, por lo tanto , facciosas; pri­
mero: porqne limita y  annla el ejercicio 
de los derechos individnales; segundo: 
porqne tanto á la  Constitución como al mo-

Ncrea les falta k  indiapeaBable tancims ^e-' 
bitcUaria del pueblo soberano, o ríg*a  de 
todo convenio social; y  tercera; porque la  
Constitución y  el monarca eternizan y  per­
petúan las generaciones veniclerM eu 
nna esclavitud á que nadie puede conde­
narlas, incluso la  Soberanía nacional.

y  bien: En Jas Cdrtcs ConstitujBntes 
no hay un sólo soplo que pneda em pajar 
hácia adelante la revolución: allí está e s ­
tacionada, encadenada en las lachas tem - 
pestnosas que resaltan ai choque de las 
iras reaccionarias de un soberano usurpa­
dor, con la revolución. Se hace indispensa­
ble, por lo tanto, condenar al aislamiento 
á los que, ante las contemplaciones, olvi­
daron los deberes que su a lta  misión les 
impusiera; á los qne pactan y  regatean el 
precio de las libertades públicas. Si la  
revolución ha de salvarse; si la  dignidad 
y  la honra de ios constituyentes índepeH- 
dienles, qne nada tieuen de común con 
un gobierno traidor, Lan de m erecer la 
aprobación de la  historia; si, a l reanudar 
hoy las Gértes Constituyentes del pequeño 
dictador don Juan  Prim , continúan sos ta ­
reas de aulorizacíonesíícandafúsoí,retíren­
se del Congreso levantando para é iorna- 
cnlada la bandera de ía Soberanía nacionál.

E sta es la  opinión da E l  Combatk t  así 
LO EXIGEN LOS ISTEEESES DB LA EtfTOL*- 
CIOM DB SEIIBMfiBE.

E l  CoicBATi.

EL MARIOS DE AYER Y EL M A RftS
DB HOY.

Cnando en vista de tanta inmoralidad y  
orropoioo ta n  grande se nos habla de !a 
incrednlidad popular y  del excepticásmo 
político, no podemos menos de discnlpar 
sinceramente á  los incrédulos y  á los exeep- 

' ticos. Si no hnbiera almas fuertes y  varoni­
les templadas en el acero de la  persiarion 
y el convencimiento racional, capaces de 
distinguir lo accidental de lo eterno  y  «^»o- 
lulo; si ia fuerza d el derecho no se im pviie- 
ra heréicam ente en la  conciencia d* al- 
ganas individualidades sobre el d er e e ie  de 
la  fuerza, yéstasconsíutieran, en obedien­
cia  servil y  en punible y  volnntario esela- 
vizamiento al reinado de la  convemettcia 
personal, qae las mnchednmbrcs no sa lie­
ran de las tiniebias esparcidas por la so­
ciedad con e l delito político y  el crimen 
social que debilitan los caractéres y cor­
rompen las con.riencias; si ana fnerza i r ­
resistible. la fuerza de la  moral universal, 
prescindiendo de todo egoísmo y  meSro 
personal, no arrastrára á  los hombres 
honradosyde bnena volnntad á  e s a je c h a  
titánica del bien  contra el m al, del d ere^ e  
contra el hecho y  de la  justicia  contra el 
privilegio, la  confasion y la  anarquía, la 
prostitución y  el libertinaje y  la traición 
iudividnai y  colectiva serlaa los dueños y 
señores del mnndo.

Pero el bien, qne es el destino del hom­
bre y  de la humanidad, que tanto 8l uno 
como la  otra han de realizar fatalm ente 
al través del m a l y  de las injusticias, se 
determina en acciones que, encarnándo­
se ejemplarmente eu las coacieum ai de

k s  individuos y  los paobloo,^ aloralradoa
en su peregrinación social por la  luz del 
progreso, hacen que éstos distingan la 
verdad del error, el hecho del derecho y 
d  privilegio de la  jnsticia.

De esta manera, pensando así, conse­
cuentes con DBestras conciencias y  con la 
légica del perfeccionamientohumano, en ­
contramos el consuelo y la  tranquilidad 
da espíritu tan necesarios en nuestros tiem­
pos de amargas tribulaciones, de tantas 
apostasíaa y  perjorios tantos como infi­
cionan y  criminalizan á la  sociedad.

Tales son las ideas que, con la lectora 
de nn libro titulado La revolución de Ju lio  
de 1854, escrito por don Cristino Mártoa, se 
han amontonado en nuestra mente. En 
este libro hay párrafos qne encantan y 
entusiasman hasta la heroicidad; sobre to­
do, aquellos qne se refieren á las p e r se ­
cuciones d b  la pbensa . Los efectos qne 
éstas producen están descritos con tan 
distingüido pincel y  con tan gran verdad 
que, por sn aplicación á  los tiempos y  cir- 
eanstandas del presente, accedemos g u s ­
tosos al deseo ardiente de transcribir, hon­
rando  al autor de la obra L a bbtoluoion 
DE J ulio de 1854, á las cotnmnaa de 
2 l  CbMBAfE, tan  bella exacta  y  verídica 
descripción.

«Los ATAQUES A LA LIBERTAD DE LA 
PRBNSA, dice Cristinq Mártos, son un a b - 
UA DB DO» piLo.s {verdad), y  no es á  los 
«eriror-í, sino á los tiranos, á  quienes 
hacen la  herida más grave (cierto); ei pen­
samiento rompe las ligaduras, como el 
sol atraviesa las nnbes, y  viene a l cabo á 
derramar sn luz sobre la  cabeza de Jos 
pueblos {exacto); solo qne así como es pa­
cífico, decoroso y  tem pladi cnando le de­
ja n  libre, así es turbulento, procaz y  agre­
sivo cuando, mirándose oprimido, logra 
escapar af fu ror de sos opresoees;  por ,ne 
«nténces como e l  abuso d e  la autoridad 
justifica e l extravío de la razón, a l perté- 
dieo sustituye la proclam a, el libro  es 
reemplazado por el libelo.» {¡Bravo, m agni­
fico)]

Así pensaba y  escribia el Cristino M ar - 
toe de ayer. ¿Cémo piensa y  escribe e l 
Cristino Martos de hoy?

E l Cristino Martoa de hoy ni piensa ni 
escribe; porque los hombres que han per­
dido la  conciencia no tienen valor para 
escribir ni pensar, y  si piensan y  escriben, 
no es acerca de ¡os efectos de las persecu­
ciones de la  prensa, sino sobre e l procedi­
miento de la  apostasía, de la  traición y  el 
crimen qne degradan, prostituyen y  en­
vilecen la dignidad humana.

E l Cristino Martos de hoy, gobernador 
civil de Madrid, qne con sns perseoneio- 
nes á E l  Combate desprestigia el érden 
judicial qne siquiera por sn profesión de­
biera ser el primero en respetar, y  qne 
con los abusos de su autoridad justifica  
LA proclama y  EL LIBELO, coutradice, 
niega y  desmiento al Cristino Martos de 
ayer, modesto abogado y  humilde cinda- 
dano, ilustrado y ardiente defensor de la 
absoluta libertad  de imprenta. ¿A  qué, pues, 
se debe esta coatradiccios ?

Terminemos este artículo qne desgarra 
nuestro corazón y  enciende en odlera 
nuestra alma. E sta  contradicción se debe 
A  UNA APO STASIA RlCDONDA.

Pueblo sufrido y  resignado, pero siem ­
pre crédulo y  sencillo: las ideas lo son todo; 
los hom bres, nada. Ama y  respeta Ins 
primeras; desconfta siempre y  en todas 
las ocasiones de la vida, de los segundos.

LA VE.NUANZA NO SÉ HARA E.SPERAfi.

Estremecidos de berror vemos todos los re­
latos de asesinatos cometidos fríamente por los 
esbirros del gobierno en el cobro de contribu­
ciones que los pueblos no pueden humanamen­
te satisfacer.

No pasa dia sin que de las provincias se la- 
vanlen voces indignadas clamando venganza pi.r 
la sangre en abundancia que de contribuyentes 
corre, y á tales quejas, á tan salvajes hechos, la 
prensa templa su lira, y contesta entonándola 
música de la libertad, de la moralidad y- de la 
justicia, que á la situación actual dice carac­
teriza.

Al asesinato y esquilmo del pueblo se aúads 
el sarcasmo y la befa mas irritante.

En los tiempos nefastos de los Borbones, cual­
quier atentado de los railes cometidos por el 
gobierno de ia gloriota y de sus. esbirros, hubie­
ra levantado un clamor tal de venganza y de 
horror en la prensa, que sin duda no habría re - 
sislido sus efectos ninguno de aquellos gabino- 
tes Un célebres por sus desafuero» y tirtp.'ic# 
proceder.

Ocupadas todas las fracciones monárquica» 
que juegan dentro de la situación en asegurar 
su porvenir, asentando sólidamente su planta 
dentro del alcázar de los destinos patrios por 
ellas levantado, no oyen ni entienden siquiera 
esos gritos que se alzan de las entrañas del 
pueb'o con creciente cólera, y que habian de 
llevar el espanto en su alma villana, porqne 
esos gritos señalan la venganza que lomará u b  
pueblo robado, ultrajado y vilmente asesÍD«do 
por les sicarios armados que él mismo pa.ga.

Se hace cómplice de todas ¡as iniquidades gn- 
bernamenules á la guardia civil, que en Anda- 
lucia se la destina á cometer friamume asesina­
tos de supuestos criminales, y en toda España 
se le ordena dirigir su arma homicida al cora­
zón de desgraciados contribuyentes que están 
imposibílitades de satisfacer las eiorbitap.tes 
cuotas por el ÍUco señaladas sin piedad.

¡Desgraciado instituto! Se le quiere hacer 
odioso al pueblo que cuatro miserables tirani­
zan, y *e pretende sin duda que el uniforme de 
la guardia civil sea un signo de estigma poru
lar y de muerte para quien lo usa. ‘

¡Infames!....
Que la guardia civil no se convierta en asesi­

na de sus hermanos inecentes, que no desem­
peñe el papel de verdugo del pueblo, si no quie­
re deshonrarse ante la historia y atraer sobra 
sí todos los ódios del honrado pueblo español.

Y vosotros, miserables gobernantes, que or- 
denais impasibles los asesinatos de inocente» 
contribuyentes que no pueden satisfacer vues­
tra pasión devoradora de oro; infames ehupén* 
teros de sangre y de sudor popular, que os rei¡ 
de la humanidad é insultáis á la patria con ' 
copa del festín en la mauo, ¡temblad' que i! 
hora de vuestra cspiacion se acerca; -temblad' 
porque no habrá no puede haber compasión 
para vuestras crímenes, Yaestru traicione* Z 
vuestras t y .« i « ,  llevados á cabo con una im 
pastbilidad y cmico descaro que os hace de neoe 
condición que |a» fieras.

Ayuntamiento de Madrid



S L  O O M B A T it .

¡Temblad, verdugos del pneblo!
jiemblad, aseaiitílff ¡temblad!!....

Lajustaveiigauza dcl pueblo será terrible y 
segura.

A piopósiio de las ¡deas ecoDÓmicas que ba 
publicido El Coxa\TS,áice La Epoca, periódico 
coDiervador:

«Venlad-'-Tamente, el cuadro no es lisoDjero; 
P"m la» cla.'esacoraodadjs no debeu anisisree, 
porque El Combate aouucia que Kr. kf.cutá la 
propiedad bien adquirida y hasta respetará lo 
que se lEiua propiedad, no siendo siao el robo 
legalizado.»

La w ifo  que ballauios en esto es que, d“spo8s 
de triunfarla revolución violenta á que £ l Com- 
rsTE s ! prepara, vencaii detrás iIh él otres que 
no prof. sen respecto .je la proniojad princi no* 
Un csiTiipiilososcomo los que basta cierto pun­
to esubleoe Hl Combate, y tígiirese cualquiera

q'ie a psuí otros ae l'S [luo-ift ocurrir tsn el 
e í  ii.icu do SI 1j  propiedad está bien ó  mal ad­
quirida, segiin el ancho criterio que puede ser­
vir para el easo.a

Nuc-Uro colega sostiene en pié la úHima irio- 
•hera del fí i,.?imiento, recurso pnesto eu prác­
tica por los enemigos de la verdadera libertad, 
respecto á las aspiraciones del pueblo en la re­
volución económica. Con todo, estimamos su 
*¡iccridad á medias.'

-No lema La Epoca que detrás de nosotros 
veng;ia algunos que opinen de, distinta manera, 
porque El Combate tiene cuidado de inspirarse 
en .a general opiuion del partido al maaife»iar 
docirinas de este, y cuaudo oo lo hace las pre­
senta como doctrinas suyas esclusivaiuente.

El Combate quiere, y con él el partido repn- 
b'icaoo, que subsUta el elemento prodnetor de 
la propiedad, si bien faacieudo que sea en a je­
lante la verdadera representación del trabi.jr,, y 
que no so incline el movimiento hov onivers»! 
de la riqueza hácia el parásito habilidoso.

Considera el derecho de propiedad alterable 
aegiin las condiciones económicas y po*iikas de 
la iociodad; pero cree que es indispensable diri- 
jirlo pc.f vías paciíicas de reformas inmediatas, 
y no atropellar por todo, rompiendo de nn gol- 
p i airado los nudos que al liu han hecho los 
llampos que pasaron.

.El Combate quiere que el trabajador vítia y 
no ift-n ra, y quiere que el movimiento posterior 
de la riqueza, y, par consiguiente, de la prjpie- 
da<( se dirija al que la produce y deseavuelve, 
y n# al que se ocupa escInsivaHieute en recojer 
y convertir en oro el sudor de los pobres.

£ l Comb.atb sabe que éstas son las aspiracio­
nes del pueblo, y, cdiBu las conoce de cerca, 
asegura qne la violencia no puede aplicarse i  las 
reformas sociales porque paraliian la produc­
ción y hacen más precaria y triste la condición 
del obrero.

L a  fA..-r«ponrle/i£-ia de Etpaña da la noticia 
que otr.-'s periódicos reproducen, de que eel gifl 
bierno piensa adoptar alguna medida, que quizá 
presunle á las Cortes, para eviur ios ataques al 
electo rey.»

La noticia tiene bastante gravedad. Hoy se se­
cuestran los periódicos al lado de la máquina 
que ios imprime, se arrebatan de las manos de 
quien ios compra, se organizun con ios agentes 
de órden publico escandalosas cacerías, se mal­
trata á los vendedores, se asusta ai público cun 
tumuliuosas violencias, $e prende y encarcela á 
los escritores por censuras quo bao pasado en 
liernpos de Narvaez y todavi.i pimsa d  gobier­
no eu adoptar medidas mis vioknus y eficaces 

lUeé barbaridad csiarán dlscurrieudo ios l i -  
beralotes dePrim y Rivero!

Pero estamos segaros de qne todas serán ine­
ficaces.

Una bay que el partido republicano se encar­
gará de bacer práctica.

La de que el rey no venga,
Creemos que vamos i  ser más afortunados 

que el gobierno en adoptar medidas.

E; correcclivo'para los escesos do la prousa 
Mti únicamente en el criterio de Ies lectores, y 
ts  tan eficáí qne, cuando el impreso no salisfdce 
una reclamación fundada, circula dssaatoiizado 
y mal querido hasta sepulurse en el abismo de 
la indiferencia y del desprecio.

La resistencia que hacen á las censuras los 
poderes despierta la curiosidad y dá más va'or 
al tuque, y muy particularmente si aqueba im­
pide el conociraieato del escrito, lo cual se con­
cibe co'i poco trabajo, porque la recogida no 
Vá tante contra el que emitióla idea, caiuo con­
tra ei derecho que tienen los lectores á apre­
ciarla.

Es una especie de competencia que suscita

ciegamente el pederá la autoridad legítima di 
l i  Opinión pública, y esta competencia estimula 
h  actividad individual eu batea del escrito.

Si alguna du la pudiéranaos abrigar respecto 
á la justicia y conveniencia do ia oposición ru­
da que hace El Combate á la lirania del gobier­
no, sobraría para desvanecerla la elocuente 
aprobación del pueblo madrileño,*que devora 
las enormes tiradas de uuestro, periódici. con 
aviilez que hace justicia á nuestra conducta.

Y si alguna ilusión qnedar pudiese á los que 
gobiernan tocante á la eutidaJ de sus persecu. 
Clones estúpiil s, debía servirles para id desen­
gaño la cb-ervaci»n de que, para despejar á los 
vendedores de un centenar de ejemplares, lieuen 
que dar mas v-lcr á lus quince mil que no pue­
den recojer y que se buscan con gran empeño.

De todo fsii) no qiiedi más que un propósito 
ridículo, un gi-an cscánaalo y el m'iiivo paiii 
uua gran vergüer.za.

¿Seria El Combats tan íolicitado si no dijera 
la verd id? bees uu dé el gobierno uioiivu para 
censuras di-steiiiplailas y bi.s será ¡nipos ble ha­
cerlas. Y si las hicióranios, sin embargo, la indi 
Cbreneia públiii i;i,s nacria á ia razón ó nos 
condonaría á la muerte del desprecio.

bupoi.gamoBq 'euri dia cualquiera salia El 
Comíate ocupándose de los mitiisiros y dicien­
do estupideces de este corte.

La revolución «siá [lerüida; «i señor Echi-gs- 
ray es un beato empedernido que cree en Dios 
y que iius va á.poner en manes de los clérigo*.

Perdida esiá la rcvuliiciou, porque D. Juan 
Priin es nu hombre hom ado y.cumo tal, lo vemos 
en peligre de ser juguete de los lunaiUes que 
cayeron.

Don Nicolás Marh Rivero combina sigilosa­
mente dar un golpe de muerte á nuestra agri­
cultura , prebibieudo, pongamos por caso, el 
cultivo de la vid eu Eaj.sña y la elabotacion del 
agnjrdienie.

¿Qué suceJwia si E t Gvubats hiciera estas 
apreciaciones?

Que nadie lo Iseria, por más que chi.'ts y 
mujeres lo pregonaran. Y eu el hecho de dotir 
una sanJez.ten'lria el eattigu de su culpa.

¡Cncnilo han de comprender esta verdad los 
pobomaiites!

Nsesfro quer. 'o amigo el generalPlerrard es­
cribe uua carta licsJe ta prisión donde le lin e  
scpuludü hace más de uu año la lirania de los 
hombres de Si;liembre, en i i  que hace muy 
acertadas aprcidacioncs sobre la justicia histó­
rica y la inmoralidad del gobierno.

Nos permitimos copiar en El Combatí algu­
nas ideas de nuestro ilustre amigo.

«Las Icyej relativas á I>. ad«¡i¡¡strac¡un de 
jutiicia eu España son uu verdadero contra- 
seatido, y la m.^acra de eiitciidsrias y aplicarlas 
una insigne iniqrúdad á todas luces.

iQi.iéu pudiera imegÍBarse nanea que un juez, 
aún lenietiée siiopleuioité la categoría de nri- 
Eiera iuslanoia, había de ser lau imbécil y ma­
lévolo que, biíscándo delincuencia domi-' u« 
existe, fingiera bailarla ea uu hointwemís d-zuo 
qup éll

¡Quién había de caicular que g.-.ves mr.,-is- 
Iradoi rec*ii'..derau la inocencia resplatde- 
€Í-Qle y, sin embargo, Uvioraii qne \ ■:

«Las leyes uo dan fórmula para drclararlaa 
(a! presente)!

I  mientras es'o £uc>*de, lo? mienihroi d * Ja 
partida déla Porra Se esián paseando por Ma­
drid sin castigo ) siu que baja quien evidencie 
la hipocresía ceu que la autoridad rr 's . levada 
de! ramo ücciiua ^  dirt-eta respon-ahílidaj y 
eourriveiicia por mt-iio dee.*Cfupulosas coniuni- 
eauone* oficiales que apareceu eu Ja prensa a-.a- 
lariada.

L i iniBoraU.iad y el crimen han llegado á su 
«olmo j  DO ti-ne b inor ni dignidad ujAgua país 
que consiente i'^añus escesos.*

Tiene m o a  q .e le sobra nuestro querido 
amigo.

Pero ia medida rebosa y la paciencia del pue­
blo se ha agolado.

Sirva este ceurencioiejUo para mitigar las 
aiLargurás del digao y decente general espafiel, 
y, si de alguna satúfqccíQn pueden servÁi le, tam­
bién las cutrañables simpatías quesabe lo pro­
fesa la redacción de Eií Combate.

La PoKtica, y con él algnnes otros periódicos 
menárquices, da la siguiente noticia;

«En el Consejo de raiñislres celebrado ayer 
debió tratarse de una cuestión susmtáda entre ia 
jH.siicia ordinaria v la primen antoridad gn- 
bernajivade Madiid, sobre si los gentes de 
ésta tienen obligaccíon de ejecutar lás órdenes 
de aquella. '

Esta cuestión,se ha SBqcitado ooa motivo de 
las últimai recogidas de El Combate, que rlgu- 
■os luiuistros creen deben llevar á cabo los 
agentes de órden publico, y que el señor Rivero

piensa es miíion esclusiva de los alguaciles de 
los juzgados.

Creeu'os que elseñor minislJ-o de la Gober- 
naciion está cu io cierto y que los alguaciles de 
los jiizgadf» SOI» losque debeu ejecutar las pro- 
vidcuciss (1 ■ óaIOs, si bii n la amoridad cuber- 
nativa tieue «¡ deber iie fadlirar i  b  judicial el 
auxilio de lafueria arma ja  cuando los agentes 
de la ú'iiina bal ea resisteoria.i 

P-’iami s de iucréduii'S sieiupre que se trata 
del liberalismo dei seficr iqÍLÍ>tfo de la Gubcr- 
nacioii; pero ahora tenemos razones detenniua 
das pira que unesira irCiedaüdad se afirme.

Los agentes de órden ¡.úhlico depi-edeii direc 
tam oie d"i luiiiktro de ia Gobernación de ma­
nera que si és«  opinara que no debían cazar a 
¡os v«Ldi dores para quitarles El Cumbate, uo 
tenia ma» que baberics boobo la prohibición, y 
é-la raediaute el caso podría haber ido al Con­
sejo si alguuo de loj 'nótistros consideraba iu 
coijviruiente la mciíiiia.

lina de dos; ó dou Nicolás María Rivero cada 
dispiftie cu su dcparismcnio sin la venia de ios 
oíros ministros, ó uu pueden ser ciertas las o î- 
lione* libei-alei» qne se ¡e atribuyen.

Noeotra opiuion es favenible ai segundo es 
treme, por mis que*e¡i:.wos que den .Nicolás rs 
al pressnic uua persona ite quien no hacen el 
menor mso sus compaúcru*.

Bioo an colega que uo cree cu la Aalidz de 
Rivtaro del g.ibiucu, 1:01,0 no sea por uit voiu 
de CMiura de las Córios. Somos de la luisma 
«pinin; los bouihrea ik  la España con huura 
■o M van sino cuando se lea echa, pues la 
opofieion del pueblo uo contrareslra su insa - 
ciabfeeAd de lacro, l'or e«tu e< pn'üiso arrujHr- 
losdm^v*, A TooBslos que DO» d-sgobieriiaoj- 
si qweiiiosqiie desaparezca de nuestra qoeri- 
da pUria el reinado de la inmoralidad y de la 
desvergüenza.

El avtnl mituio de Vitoria, aoinbrad» por el 
¿¡oberur-dor, en roemplazo del que el sufragio 
:i;iÍTer**d>hd}l i elegido, se ha nrgailo á feüc.tar 
d gobwrife y 4 las Córte* por la elección del 
;aal awuturado Au adeo, á pesar de que et mis- 
u-.o gobsrnt Uir »e lo so.ilicaba, y aun le daba 
el borrador de ia feiicitacíou. ¿Qué dice este? 
-¡'to di«c bien da'oque oí aun aquellos á quie- 
•ie*,jazj* el gobierno jifscics á su causa, lieneu 
'an pitrdida la díguidad jue se tlyicrcniceu á 
ii»atlii»arie en sus iraicioucs, y qne uo ha • en 
Espeñ* qu.en tenj,a el cini.-mo inficiente para 
a;>lao«Vr el mayor i¡e los crínieucs, la elevación 
al irf-oa del aveniurero Macarroniiii, excepciou 
ticcba de D Juan Pr,m, sos poco aprensivo» la 
cayo* y su finiüia, l ohone de ¡-.sac^ables pre 
‘•ii,iu‘,stí»oros. Si esto lo supiera eí duque de 
-’.ssia, no crr’ uros que, por grande que s.ia Ir 
ambicio» de este incauto jóveo, se •ici.irminara 
i  vsair á esta lierr», en donde L  .ib- iiud tiene 
u.i aiur eu el pecho de cada nuo ite »u> hijos, 
y •--!)-íotI- ,ó!o cuenta ron ei apoyo de uno* 
c tanto* hombres compl :um**me rteipruíngla- 
d-.s por su imuorali laa y execrados por, el 
pueblo, al cual bsu eugañaJo luiscrpr.lemenie. 
fíUaad» á iOil;-s la? proiuo-ds qu-i le hiciwGu 
c:,audo le adulaban servilla,-ule pa-a t«i;alar á 
sil 'lita las grada» 'el pol-r, y una vez couser > 
gu.-¡i este, asesinar Cubar.lem-rte i  los que 
icv.aUiaii la voz pvra reCordarJe sn palabra. Hoy 
ciicañau á su ridicnlo monarca, hicfe.idole vr-r 
ii-i gran eulusiasmo, doude sólo hay desprecio 
y aversión, y se obstinan eu traerle, cuaniJo 
saben que su veaida ha do ocasionar muchas 
y muchia desgracia* que caerin todas ellas so­
bre sus cabezas, y Ue las que eu nn dia, no 
mu, lejano, tendrán que dar estrecha cuenta al 
zagrade tribunal del pueblo.

Dí«4M que uno do los ( rjiner-os proyectos de 
ley qs* piensa presentar i-; gubiemo á las Cór­
te», M *1 de rertupíazo de! ojércjiq, por el cual 
se pldea fiO.UOO hombres para fa próxima quin- 
u  de i r a .  T esto sucede, maiidando los houi- 
bri’s qa« «a la oposición abrigaron Siempre por 
Li BbolieioB d i la contribrtcicin J é  sangre. Ta fo 
sabéis, éesgraeiadas mad.-s: se os seguirán ar- 
rauvauda de los brazas - los hijos de vuestras 
entraüs, paia tratar de hacerlos torp» iustra- 
menios de la ambición y la perversidad de los 
tÍTiiiiuafes que esquilman nuesUa pátría.

Se angura que, para evitar (jiscusiones de las 
sueles a *  sabrían salir nuestros gobernantes á 
p-'sar ie su tJ’scaro, se piensa pedir álas Cortes 
lilla átnjdia autorizaciou para plantear un gran 
número de leyes, qae soiO poí este medio po­
drían llegar á serlo. Esto será una nueva iocon-

sécuencia de los hombres de la situación, que 
DO nos adtuiraria, pues desde setienibi'n basta 
ahora tiushsii acostumbrado demasiado á sus 
faUeJades v fidouias.

A catorce mil duros, dice un periót^ico, as­
ciende la cantidad recogida el domingo úliimo 
en la función que tuvo lugar eu la t,tle»íu de ¡Sin 
Isidro cou destino á las necesidades dcl puutifi- 
cada.

¡A cuántas graves refiexiones se presta la 
auterior uoticiál

Cuando la miseria publícase manifirslaeo 
sus mas colosales y n»pautu»i.s proiiorcioiies; 
cuaüdci de lodos los ámbitos del país se exhala 
uu quejido lasiimoro pruduciio por f il ,liar..bre 
y la dc»>-speraci<iu; cuaudo hay seres que uo 
poseen ni uuu.el vestido ueceaaiio para preser­
varse de los rij^óres del' frío, mostrando sus 
carnes aiuoraladas a la impeiiurbable mirada 
de la sociuUad, hay perkoua» á quienes el mundo 
califica de piaJoias, que ,det>iitian ¡oalorce mil 
duros! á lai ucceiiUuilee el p iilieaJo.

El fauausiuo <■ -ligio.io a» h  gyugrena que cor­
roe las eutrañas ue la sociedad, et eueiiiigo de 
la eivilizacioü y la rétuora del progreso.

Todos los fLiulismos son lualos, pero el fa­
natismo ieliyi<>»o es iudiidqblemeate el peor da 
todos, puf ser el más coiWíü y poique penetra 
hasta ei último cincon dol hogar .douiestico, 
perturbando la p.z de la faruiiia; porque hace 
olvidaf ios üeberes de la caridad verdadera, y 
porque de este crimiual olvido dimana gran 
parte del malestar y el desequilibrio social que 
cunieaiplamos.
' ¿'Seráu ias uecesi lades del poutificado (que 
nada uecesiia) más apremiantes y dignas de 
aieni'.ioQ qne la» ueccsidades de la humanidad 
alLtiJü, que barapituiia y estenuada uos sale al 
paso por tudas partes implorando nuestro so­
corro?

Dice uu periódico;
«Ayer bau sido reconocidas y aceptados ea 

Cáaiz por la comisión encargada de e»te servi­
cio GO-COJ cartiicbes metilieos délos adquiri­
dos e.i l-.iglaieira por cucuta dcl gobieruo es- 
panoi.o

Estos cartuchos, compiados por un gobierne 
cu !o* mi'kieHtos du inplaiitár una mcuarqula, 
son el símbolo mas elocuente Jet «uíusiosmo que 
siente el pueblo hácia el nuevo rey; enUaiatmo 
que, según L a Iberia, raya en lorar».

1‘rouio lo hemos de ver.

Según alganos periódicos, el gobierno no 
quiere que venga Amadeo hasta el -t.* de Enero 
del año pr-ixitiio, cerrando, orno esperan, el 
periodo ccjiatcuyeaie ei 28 de este mes.

S 'iii vivaineute que esta noticia se
C.iutiriusra, purque, a la verdad, queremos salir 
dul p,»u lo ante» posible.

Si e g '̂bieruo cumpri-iidiera y apreciara nues­
tra impocientía ya uus hubiera traído al irres- 
pontai:e, puesto que él iui»iuo coutiesa que está 
á uuetjira di»posieien.

¡Que uos le traígan!....

Se cree que el gebieruo prepara un golpe de 
Estulto para la primera ó segunda s -siou de 
éste que te llama último periodo constituyente.

Con lus golpes que el gubierfio está llevando, 
parécenus que ao le quedarán bríos para dar 
uiiiguDo de Estado.

V a> mismo tiempo suponemes que £l es el 
predcstiuado á llevar et golpe de gracia-

Dice La Ojrreip}tidenáa de España:
■«Cartas de Flore'ucia recibidas en Madrid, se- 

iua la P-íftfea, aseguran que eu el palacio Eitii 
se va bacieudo la laz sobre la verdadera lilua- 
«ii n de Eipsña y lo? propósitos del partido que 
«jpiuáeaba a! gi'nera*. l'rim, y que cj*í están 
artepeniídcs de haber aceptado los ofrecimien­
tos de lo» ty i.
. El rey elrcto, añ-vle nocjlro ct>!-^a, no ven­
drá de nioguu modo hasta que las Córlhs Cuns- 
liiuyeniex se hayan declarado ordinarias y dis»- 
lubloA £4 oobst-j.i del ailiislerio italiauo. Allí 
DO se coucibü la co-exintencía de dos poderes 
Sobe ranos.»

Tarde en verdad se va biicientífl luz en el pa­
lacio Píiti sobre ei estado de España, y tarde 
Amblen vteoe ai arrepenikaiatito de aqnel ms- 
natca. Conteaiido* como eiumoE en verle venir 
7 aun en recibirlo, teadriamos un verdadero 
pesar eu no realizar nuestros ptopósitus cou su 
majestad futura.

jCoü que allí no se concibe la existeLcia de 
dos poderes soberanos!

La soberanía del pueblo español está de

Ayuntamiento de Madrid
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enhoraboena con las dfcltraciooes hechas en 
el palacio Pitli, si por acaso viene Ama¡1eo, 

Traslado á los demócratas n.unái'quicos.

«Si alguna vea el juego de los despropósitos 
pndiera aplicarse á polilicos que parecen íir- 
laales, boy es ocasiou de hacerlo, ld visiauc 
los monárquicos de i'uevo cuño cuya aeUint 
es(á dífirtiendo grandeuieule á los ouiosos y 
amigos de novidad< s.»

Cualquiera creerá que e! anterior párraf i -s 
BDcstro ó de alguno de nuestros colegia'; íoje- 
raW; pues no señor, 1.“̂  apreciaciones que de 
jamos irascrilas lao.i de La Iberia'

En SB ciego y/aíií^rí-ineiUíisiasmopor • ma- 
d*-o, se burla esie periódico hasta de su fami ia: 
su-que bien es verdad q'ue lii iie ram.i qne le 
sobra, al ver que uüos republicanos, i.i los ''sr 
listas, ni los moDtpensieristas, m loa inod- iM- 
dos, ui todos aquellos que no vi\eu del sa- 
piteslo aceptan lajiKcva mMiarqví'.

Pero La Iberia ha ei-cofclrado la n ant-r-H de 
v.ngarse de todos, llaiuaiidu demagogat'ii b'' 
imiis y monárquicos de nuevo cuño á l' s om os.

Abora falta d- l̂cifra  ̂ el oinuarquisnio de La 
Iberia, que, siendo aosliuo, pii< de caliíics.rti-- Jei 
modo kigiiiente:

Monarquismo lie estómago, de converii-nci i 
propia y de seivilisnio, perú siempre d> sIilIi-  
roso.

Dice un diario:
«Ya ha sitio colocado después de compuesta, 

y cnCDla q'.c no liablamos en broma, el tabb'io 
de. la mesa presidtnciai del Congreso . que foé 
casi, casi destrozado en la sesiuu del 10 por los 
golpazos que sobre él diú el señor lluiz Zor- 
I iMa.

Ignoramos si han sido también compuesDa 
las tres campanillas, y qué género de disposi­
ciones se habraji adoptado para que no sea pre­
ciso acinlír, como el dia de la e!e<'c>oQ sucedió, 
al esqnilon con que se llama álos diputados n 

Y boy que el entusiasmo aotlinc ha subido de 
punto entre los comisionisus, de temer es algún 
arranque brueco en el futuro grande de España.

La Gaceta publica ayer uu decreto dispoaien- 
do que la ley de registro civil y el reglamento 
genera! para su ejecución aprobado eu decreto 
de esta fecha se observarán en la Península é 
islas adyacentes y Cauariás desde el dia l.° de 
Enero de 1871.

También publica el diario oficial el reglamen­
to para la ejocucion de las leyes de matrimotiio 
y registro civil.

El Eco del P<'05r«íu aconseja al señtir Jíorét 
á que CB3DC0 áutes diga al país lo que baya de 
cierto, la verdad liaa y llana respecto á la situa­
ción de la Hacienda.

La verdad la sabemos todos; que la Ilacieiida 
española murió, declarándonos pronto en óon- 
carvta.

Procura La Iberia í i i f  un distinto giro á la 
afirmativa contestación de La liepública Ibé’ ica, 
viéndose ayer uuestro'apreciable colega en la 
precisión de contestar eu los lérmiuos siguien­
tes, que creemos no dejarán duda alguna a', mi­
nisterial diario deque los rcpublicaLos :»:in 
completamente acordes eu la cuestión de fuerza; 
porque una 'cosa, dice, es mostrar indiferencia 
por la forma tadoual y lógica délas democracias, 
j  otra decirqoc.sise hubiese constituido una ver­
dadera monarquía democrática, no su veria 
obligado el partido republicano á estar acampa­
do para conquistar el poder á balazos,*

Los comisionados llegados de Floreccia vie- 
net] entusiasmados coa su rey y v.u su mina.

De ésta haceo mii elogios, sin empargo de 
que s<jTo la vierun en la cama, y i>io brevísiuios 
momentos. .

P’;ro ios cóndilos progreseros, á quienes -ma 
esperanza ds banquete prosupuesti-.uio hace ol­
vidar antiguos sinsabores, sólo voian á su futura 
reina en la sobrina del cardenal Merodo, instru- 
menio inconsciente de ia hábil política d J  de­
mento jesD Íiieó.

Después, dq la  que se ha hablado délos tra­
tos V cüRtraios del nuevo ministro de ilacienda 
seüi-r Motet con el secretario del fiioeo de 
París, resulta que por .«file lado no debe tener 
grar, jé^ esperantas el Tesoro, pues las existen­
cias de bonos que bav eu <1 rni-mo aneuas pasan 
de i7d0D9OWri'iñ;na!es. y por cot).->guit-nte lu 
que d  DaBc# í>íi.)il*.aileiafiter sou Há.üGO.009, 
siciufo iiecrsaria para hacer frente á las aien- 
cioDBS de fin de año la cantidad de 1 5Ü0 mi­
llones.

no á qne las discusiones se pro'oogu.’n fuera de 
uu breve plazo.

En los rírculüii progresistas sigue b  divi-ion 
sobre si ha de áagasia ó iluiz Z irri la el 
ministro ile (a G. bernaciou que ha de H 
las clecdooi's.

Según net cia' o ie comunica un diario de ia 
tarde, existen eu ! 4 circuidí mi iiíteriaVs ai 
gULos que pairo ' 11 el deseo de qun la C'-ma- 
ra co pueda cclcti j r  sesiones p^r fa'la de nú­
mero.

Todo c'-posible vt.sit 1» ojiOsiuion uel ¿obier- 
Se ln¡iii.ií prec >i.,i,.ries por el revolucicnarit) 

gobierno; sigiiCL ,<>s ictenes en el gobrernn ci- 
Vil y se g iard<v í.'u-ilmc.itc la fábiica del gás; la 
fuerza -io cónlijuz i hoy e,' la be lemériia.

Parvee que el capiiau general de Andalucía 
fia Gispiicsio qu'S la .Kuanlia civil correspondien­
te al diHtrito de au mando se reconcentre hacia 
íus pn.'stoh para reforzarlos, y sobre ¡as vías 
féir-'as para atender a su vlgiiaocia.

L-f-o!) ,ri.s lor de Córdoba «e- opone á esta 
disposiciun militar, por perjudicial al ser­
vicio.

Armonías de nuestros di-sgoberriatit -s,

CiiQiia ia Opinión de El Unitenal, diario mi­
nisterial, dice ctio defensor taiiibien deiossi- 
tiiacioneios:

«De elecciones de ilípuiados províLcialea ne 
hav nada acordado; pero lo luás probable es 
que se suspi ndan por aboi a.r

En Sevilla se toman precauciones, según ma­
nifiestan los diarios de aquella localidad.

Dicese que se bau distribuido carabinas y 
municiones á lo.s agentes de vigilancia pública. 
¿Qué se verá en perspectiva para tomar tal pre­
caución? Ello dirá.

E! director de E l Ce-.iro fopitíar, diario repu­
blicano de Valencia, ha tenido que ausentarse 
de la población b lyendo de la persecudou que 
sufría por sus ¡deaa políticas y por perteitccer 
á la clase roiliiar.

¡Adelante la resccion, hombres dd poder, 
que Vjsoiros tocar ’v lis cuuaecueocics!

Don M. Loreuzale nos ha remitido no enmu 
nicido que ne pudimos insertar ayer por bab rr- 
lo{i ...ludo tarde.

i  u el se nos asegura que en casa de Lorenza- 
le DO se construyen uiorriones y cascas á la 
prusiana para uso de nuestro ejército; pero si 
capacetes á la inglesa.

Quedamos entc.ados.

AL D IQ I E DE AOSTA.

Rola la quilL 
Ruto el tiiBou y 
Y;.nios busvaud- 
Una idea quizas 

¡Duque de A" 
De hi/rizüiit.s i 
Escucha» el gro 
Ve que eu E 'gi: 

¡Voto va' Qio' 
De don Jaioio, •• 
Ss uuti nuve eu 

Pero esu nub. 
C'.DSada al fi i, . 
Pondrá sobre tu

de la patria nave, 
lOS coidajes rotos,

I numeres iguoies,
.■j .ie aquí no cab".

' la! Si alrumar susve 
.'blürfos y remotos,
.1' oealgouos votot,

;.ri u'; ron es siempre grave. 
■ la pátti. de Petayo,
' • Cid y de Padilla, 
que s? escoude el rayo, 
e seute de Castilla 

un raorial desmayo, 
frente su rodilla.

Dice un diario lumisteriai:
«¿1 presupHr-íto dri i:,tDúier¡>> de la Gn-'rra 

pre^cuiadu por e«tc depariaiuei'it» para el ej -r- 
picio dei próximo año económico, será, con li- 
gerUíuias aiteiaciouns, ¡Kuai ai que rige actsal- 
meme. Las cousiderablcs rebajas ioüodncidas 
eu diw o presu ‘̂ j  en i stos uliiuios : dcs, le 
han dbado reJ-.c! fo a la» , is ¡ xig'juS eooóicia • 
tics, y n chode todo punte bii¡.,l.,ib*e i-callzir 
en p¡ uiiiguoi nueva ecuuouiia.v

ISo comjirendemos cómo pretenden los dia­
rios uiinisierialcs on ;añar a! píiuiico cu asuntos 
demasiado conocidos: ea catorce millones se ba 
aiimaiitado el presupuesto de la Guerra en estos 
úhimes años, y aún se habla di: rebajas comUie- 
rablet.

Es necesario haber perdido el sudor irara en­
gañar al país ebcriV.eúdo tanta falsedad.

¿En qué país estamos? ¿Qué suceda aqui? 
Parece mentira que en la España de 187© ten­
gan logar actos tan salvajes como el que se nos 
denuncia.

Hace cuatro días que en el pueblo de Valde-

moro se anunció por medio de una tablilla el 
pago líela couiribueion de constunos; e! pueblo, 
It 00 de justa iodiguaeiou, hizo pedazos aquel 
fadrcii <l<: ignominia; y este arraxique¡ induda- 
lilenii-iiie, no Uabió agradar á aquella auturi- 
ú:id toda Volque, valiéndose de la guardia cí 
vil, maria.-i hacer fu' go coiitra iudefensos cou- 
inhuycnles, de los cuales im taron áuuo ó hirie­
ron á dos; esto, como ora natural, hizo subir de 
grado la iirítbbllidaiTdu aquellos honrados veci­
nos que, drfendiéudose d ; tan cruel agresión, 
consigiiicion encerrar á los áunianílarios guar­
dias eu su cuartel; pero reforzados estos al dia 
siguiente por metlin est iia-írou de caballería, 
á piiáieuui bater 22 prests, que condujeron 
G.-taf.' á disposición dei juzgado.

Escusamus todo comcuario, porqne cuaoto 
d jéramos no respondería ui al hecho ui á nues­
tra i-idiguaeíon.

Se convoca á todos los republicaucs fed- 
les del barril) de Saú Márciis, distrito de liie- 
iiavUia, para una reunión pública qii" r*- v,;,-iti- 
cará el'vienies 18 del cotrienie, á las ocnn de 
i.t roi-hi-, en las e.scueias pias de San A-ti n, 
calle de llorlaleza, con objeto de tratar asiiiiios 
del m?yor Luierés para el partido.

Madrid lo de UicieiiibrB de 1870. —El secre­
tario, Andrés Vidal y Casir.-,

REM lfiítÍK
En cumplimiento de un deber que nos inrpo- 

nen el compañerismo y ios seiitimientos de bii< 
raanidad, publicamos con el mayor gusto e. > 
crito que dice asi:

Ciudadano director de El  Covbatk:
Di.'lingnido amigo y correligionario: Desoaria 

meiei er de su amabilidad y compañerismo die 
ra Cabida en su ilustrado y valiente periódico á la 
signicnle actb, por cuyo favor os dá amicipai'-,- 
meote las grauas vuestro correligionario que 
os desea salud y Repúolica federal.—El Secreta­
rio, Gabriel Feito y Martin.

Acta.
«En reunión celebrada por varios repnblica- 

nes eu ¡a noche di 1 doming'i 11 del aa..L.I, ac - - 
d'ron, vi_ia Ja valiente actitud y de-!• teres, la 
aiiii*‘gsfi,.u de los doiladanos i .  J- M rcB. -), 
E .ri jU: AiTedoDÓo y Jesús Lpiaro •Bil>rioics 
lo» priiaeros del periOdiCo Lq Hepúl i .  a Eederal,

' y p.l 11 tiino de La IgiioJilad, promover uua siis- 
■ crieion i'r el partido, cuya cuota mtiuQj no es- 

Ubda douun peteta, á fiu de allegar rscursus con 
que ayu 'arles a sobrellevar la larga pri'Lwu que 
vienen sufriendo en la cárcel d-í Saíaden», á 

' coiu-eciiBiiCia de sus escrito I, y no ubsinite la 
lü-ertad de imprenta tan decantada de los bom- 
bicS de la situacioa.

A este propósito se nombró en el acto nía 
coiuisino recaudadora, compuesta de los cimia- 
dsiios Francisco Córdova y López, pre îdeute; 
U.tDUBi Feruaudea Herrero, tesorero; Francisco 
Flores y García y llsfael Barbaco y Huella, voca- 
I1-»; y Gabriel Frito Martin, secretario contador, 
para q'.e se dirijan á la prensa, á los comités, á 
Ii.s clubs y á las demás corporaciones det par- 
tii‘i>, á Un de que inicieu eu sus respectivas 
l..ca!iU..des dicha suscricioa. cuyo pensaiuienlo, 
til) lo dudamos, será por todos Secundado con 
lut-vés y actividad.*

Y nosotros, accediendo gustosos á las ir.di- 
caciones de uueatrus correligionarios, nos di- 
rigiiiiui á la prensa repub icana de Madrid é 
igoalmcule á u  de provincias, á fin de que eu 
sus columnas se abra desd-r Juego dicha sus- 
cridoD á tan laudable fin encaminada.

i.a comisión central recaudadora queda esH- 
ble.’Üaen la calle de ia Comadre, uúin. lí-l., 
ciisrto s.'gundo izquierda, donde se diiigii..u 
los m'dli-ilos parciales de dicha su-cricion, i :í 
como rui'lqiiier consulta que sobre dicho asu..- 
to se 1 rigiue.

Madrid 12 d.o dicicnibie de 1870.
EL presLlente, Francisco Córdova y Lop i. 

—Tesorero, Manuel Ftruau.Jez ilcrfcro.— Vo­
cales-, Francisco Jiores y García y ñkia I Bar 
b.ino y Rueda.—Sec'Btario contador, GiLii'-¡ 
FéiiO y Martin.

Ciudadano director de Ei. Coi».\tb :
Disting'iido y estiroaiio ci rrcIigioLario: Per- 

mílaui'' a-ted distraiga un ino-meiiio su aUucj?:t 
con tes sigiiioi.ies lii.eas que apreciaría muy 
r.-ucho viesen la luz pública en su vatiupi“ pe­
riódico; dispénseme si, por razones que v->y 1 
exponerle, me veo, con grau sentimíeoto, pii- 
vad" de expresar las ideas que siempre bu 11.! 
vado grabadas en la conciencia, con esa inde­
pendencia envidiable con que lo hacen to.-l-s 
cuantos al pié de sus escritos pueden estampai 
franca y libremente su uombre y apellido; y  1 «- 
cibaen're tanto anticipadas gracias de qnioo 
en-esto baila motiro para saludar á esa redac­
ción con ti cariño fraternal que solo puede r j 
íidir poro y lea! en el corazón de los que sn;o 
aspiran 4  ia regeneración sucia! que, para esa 
perfescion, necesita esc conjunto dr victimas do 
la tiranta que constituye la bomauidad esclava.

Yo he virto, ciudadano Paul, con e^a repug­
nancia que ?1 hombre honrado causa el rrimcu 
social, Cüuio nn gobieroo iomoral, reacciona­
rio y traidor ba piüfaaado el sagrado templo de

la soberania nacional, abusando ignominiosa­
mente, desde la cumbre du su injiisiK poder, de 
la escCslva prudencia de un pu blOj imble y gq- 
neroso, si, poro iiifinlun.iüo y.rt:á-ai vi te por 
su prudígüüdad eu genercsiilrf! y nob eza con 
los veidû sOS de su libertad, cuu ios asesinos 
alevosos de sus inviolables derechos j  con los 
péílidos defraudadores de su» intereses, <!e imi 
bienestar político y soeial y du ¡ u hoi or: yo bu, 
visto Cómo, poeo á poco, la célebre obra revo­
lucionaria de 1888 ha ido desinoronámiii-se y ca­
yendo he- ha ¡miIvo a los piés de nn soldado de 
fortuna encunado por una turba iuseusata de 
mercenarios políticos, á cuya sombra ba podido 
fabricar la ¡eacciou más iiiíime de cuauias re­
gistra Ja histeria de los gobieruos español, s: yo 
he vi to como ese soldudo aveiítiiiem na ert- 
couirado cómplices en miserables apósi;.:: , pe­
ía consumar la traición más n< tóiida que -podr.-n 
hacer á la pátria los que uu día se llamaron 
progresistas y demóciitr.s, ;iara apareen- boy, 
ante la civilización modeinc, levestidos de toa­
dos los caractéres proplus de los déspotas, y 
rodeados de todas las iniquidades que formas 
toque en lérmincs uóritos se llama baniüó-je 
¿;(iberj&meuial: yo he visto cómo li*- mji.sti.ia 
en íiijusiida, do abuso en abuso. d>i ii>f.-mia ea 
¡"íamia Se ha llegado á una diciauiiia i' rrible, 
y se h m tiupli-ado toda clase de u'i'-uios deplo- 
lablea para acallar ia voz de Un puob'o <¡ue, 
lleno de hambre y de miseria, victima uel mbo 
y dilapidsciones de sus oprcjnreo, eacarneciilo 
y ultrajado, necesita p.iu, libertad y tial'ijoy, 
a! b-uscarlo, encuentra sólo desprecios, eseiavi- 
lud y metralla: yo he visto como los derechos 
individuales consignados en e-te embrión reac­
cionario que se titula Constitución española, 
b lU sido adulterados primero y anulados des - 
pues por los hombres que con artera maña y 
osadía sin Igual supieren abrogarse la facultad 
do robar impunemente á España sus üe.it¡'ios, 
de malgastar y saquear su hacienda, de impo­
nerle todos los deberes deí esclavo, y de piivar- 
le de ledas las atribuciones inuereulcs á los 
países libres: yo he visto levantar la guillotina 
para la prensa, torturar el pensamiento, profa­
nar la tribuna, anatematizar y violar la seguri- 
Qad del ciudadano, falsear y pisotear ia ley: yo 
he visto hacer que agonicen la agricultura, la 
industria, el comercio y las artes, y obligar al 
agricultor, al induiirial, al couicrciante y 
artista á convertirse en mendigos, ai mis­
mo tiempo que los causantes de tanta des­
dicha improvisan fortunas y disponen de capi­
tales paia bai.qiictes y orgias que msullan la 
desgracia y producen la ,lesespt-iacicn de ese 
pueblo que (aulos sacrificios hiciera, tantos po- 
ligros arresirura, y lauta sangre vetti'-ra para 
sacitr á ellos de los presidios, Irat-rfes de la 
emigraciou), durlts iumeiecidob honores qua 
nunca de olio modo hubieran alcanzado, y sa- 
ciarifs el hambre devoradora que pasai-uU y y* 
bau elvidado: yo hé visto á ios mismos repre­
sentantes de la patria fallar cínica y d<k"arada- 
mente á todos sus compromiso- ,̂ vender sus 
conciencias al oro, prostituirse villar,air.i.nte y 
anejar la honra y ía dignidad nacioi.ai pnr el 
suelo extranjero, para que pueda pisarla un ti- 
ranaeio despieuable, uu principilio asqoeroso, 
vásiago dignu de uu rey traidor, que b i abri­
gado BO su mente la absurda idea de dictar le­
yes y dominar á millones de españoles que, el 
qne menos valga, valdrá , de seguro, mucho 
más que el mejor miembro de ia raza faiisáica y 
corrompida de la casa de baboya: yo be visto 
los hechos vandálicos de ana cundriUa feroz de 
salvajes asesinos, sostenidos por el con.si-Dii- 
míeuio y la complicidad de las autoridades pri­
meras de la capital de España: yo bé visto.....
pero no es posible ver más que un gobierno de 
una nación simbolizando el i-scándalo, la cor­
rupción, el caos, el desorden más es;>actoso, la 
j.rüstitucien mis denigrante y mcusirnosa, y el 
crimen Diás d'forme eu la tsieia puliliea, mo­
ral, económica y social.

Porque be visto ludo eso, opino qiie el pue­
blo, á quien con su prepagauvd l'sn ilu'.:i ,ido 
Unto usted y otros miicb' .s decididos pauu las, ' 
enseñándole la manera de peder piaciicar (, dos 
SBs derechos naturaks y legítimos, deb-* o ciar ' 
iin demora y íin torpee comni!ra''ionet a l derecho 
de lu fuerte para hacer valer i., fuerza de su de- ' 
techo.

La degradación en que vivimos es h - 1 Tan- 
te y deshonrosa y es forzoso qn- uoc.c -.ya 
pronto: es ya hora de que impere la juj-lcia'j 
sn nunna la tiranta.

T bieu, ciudadano Paul, ¿erecis que en íod'S 
las ciases de la sociedad hay ó pucuc bab,-r 
hombres dispuestos á saerilkarse eu aras del 
j urvenir del pueblo? ¿Croéis q-ie tn  toda» ellas 
e-xistan hombres de honor? Y si así lo eréis, 
¿cómo dudáis, según habéis demostrado pucos 
Olas há en vuestro diario, qoe «no hay picgitn 
republicano federal empleado, porque en lal 
casa dejaría de serlo?*

Pues sabed que hay, cuando menos uno, que 
a tíaellrioiifo completo de la causa qne defen­
déis; sabed que ese empleado ni es ni ba sido 
ai será .nunca cómplice de los actos i'icalifiea- 
bles por su perversidad, del gobierno que uos 
tiraniza; safed que lieae corazón suficiente y 
ánimo para probar, el dia dei peligro, que ha 
afreadido á conservar pira sa lealtad; sabed 
que ese empleado odia, con tanta razou como 
TOS .y como el primer ciudadano español, á los 
hoiiibrcs del poder; sabed que, amigo de la

}■ cualuad social,.ba odiado siempre d  privilegio 
e ia aristocracia deludas clases y laprip-.n- 

derancra de loa icónslruos de manió real alber­
gados en los trono.-; sabed que la causa de que, 
aborreciéndola empleomauia, sea uo obstante 
empleado, no es otra que la injusticia sosia! que

Ayuntamiento de Madrid
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á filo le ha obligado; sabed que ese empleado 
Dii cunsidera la >.'üciua eu que trabaja más que 
CviiMí uü ta ler eu que, cou su pluma y sus es­
casos conocinuieotos gana, en calidad de obre­
ro, el pan para sosteutr decorosamente i  su fa- 
milii.; de la uiisuia manera que el bourado arte- 
8300 trabaja en su obrador y se af¡oa por dejar 
cvnclu'da ta obra que luego tal vez habrá de co- 
I' Mr en el palacio de algún tigre aristocráltco, 
«.ít-migo irreconciliable de los hijos del iraba- 
j ' : y sabed, por último, que ese empleado dê  
'  I i  cou gusto de serio el día en que un liom- 
,  de su partido qiiieraocuparle eu una oficina 

j  iriieularjpara hacerle trabajar doble que lo 
<;oo como empleado trabaja, a condición de re­
tribuirle au trabajo con solo la mitad del sueldo 
que boy disfruta.

r..mciayo aSeguránrloos que si la revolución 
^iciii*, yo la espero. ¡Ojalá que con igual deseo 
é  idéntica intención la esperen todos los repu- 
I 'icaoos que no tienen la desgracia de ser em- 
jileades públicos! ¡ü|alá que el día del peligro 
y de la lueba material sea >o quien menos ab- 
iiegtfioii, lealtad y valor demuestre ante los 
siranos de la liraufal

Deseadlo así, ciudadano Paul, y os lo agrado- 
rerá en el alma.

L'xBPPL'Br.ifitNo FaníRii..

¡PE.NA DE MIEUTE AL LADHO.N!
lie aquí lo que el honrado pueblo, en cuan­

tas manifestaciones armadts ha llevado ha cabo, 
ba escrito y colocado en sus barricadas.

¡Pena d- muerte al ladrón!
Solo esta frase es suficiette para juígar su 

nobleza, su honradez.
Se bale, vence ó es vencido, pero en tanto 

que deja de obedecerse al gobierno, ¡peua de 
jmiurif al î idroh! escribe donde quiera que él 
douiiiia, y la propiedad es respetada sin que 
ninguno deje de obedc'cr lo que su conciencia, 
sólo su conciencia le dicta.

E«ia ooblrza. esta honradez es sólo del pueblo; 
nunca h.s biernos supieron imitarle.

¿Queréis la prueba?
Atwirdaos d ‘ Béjar, la inmortal, la republica­

na Btíj.ir saque..ila por las vandálicas huestes 
Jxtrbóuicas: mirad hoy lo que hace el gobier­
no de Ja pgrtida de la Porra.

Iha el pueblo, >-1 uuito árbitro de todos los po­
deres, su seguridad al gobierno; y ¿qué hace 
éste.
_ Cobarde, vi) y miserable, ya que ni la justi­

cia, ni el derecho, ni la razo» le acompañan, or- 
gau za, paga y defieude cuadrillas de asesinos y 
ladroues, y todo lo atropella, nada respeta.

La desgracia alcaiiió siempre un eco respe­
tuoso y compasivo en todo corazón noble y 
bourado; Ja desgracia es insultada, es perseguí̂ - 
da por estes miserables y degradados tiranuelos, 
Dada ayer, hoy soberbios déspotas, Un d spre- 
ciados y aborrecidos como castigados serán en 
su día.

•>'o les satisface el lucro da sus posiciones, Ies 
amarga (a veidnd que la prensa republicana les 
echa en cara, y encarcelan, persiguen á los pe­
riodistas, insuflan al hambriento pueblo con sus 
bacanales y, como si esto no fuera bastante 
«m rizan  con toda la crueldad que só4o en etna-
¡la til es creíble.....¿ i quién?...... al iuocebte ni-
fio que necesita, descalzo y desnudo, hambrien 
lo y fatigólo ganar el pao para el áia, el pan 
que le satisface, porque es lo único que puede 
comprar con su industria vendiendo periódicos 
¡Pobres criaturas!

Corréis descalzos sobre las nevadas ó húme­
das callea, victimas del hambre y del frió sin 
Uuer coü que cubrir vuestra lastimosadesnúdez- 
corréis pregonaudo un periódico para ganaros 
el escaso alimento que tanto sudor, tanto martí- 
m  08cuesta, y sois robados, maltratados, mar­
tirizados por unos hombres viles y cobardes 
sayones dcl indefenso, osbirres de los depredado- 
re» U-los f-ndos públicos; corre vuestra sangre, 
08 hiere,, en el cuerpo y en el alma., ¿y todo 
por que? I jra qne i;o lirgue á manos del pueblo 
la verdad vertida en esc periódico'

¡Pobre; desgraciados!
Eŝ as desdii hadas madres que con demacrado 

semblante ydoloriio corazón venden por un 
gzígno interés ¡lupresus, para llevar i  sus hijos 
*1 pan desead.,, son robadas y sus hijos desfa- 
Jlecen de necesidad; son robadas, y por si eso 
»o bastase, son heridas, son ii.fameBenle ul­
trajadas porque no se dejan arrebaur el sonado 
yan de sus hijos; son robadas ¡de órden del go- 
hífrnot.,» ^

Esos desdichados padres de familia, obreros 
fin trabajo muchos de ellos, hombres honrados 
que. por no morirse de hamhre luchan con el frió, 
con el agua, con la nieve, con la miseria misma 
para vivir iiu diurnas, son robados,son nialtra- 
lad. s por los agentes de los que pasean en coche, 
as’sten á continuos banqueus, deshonran y sa 
crifican la nación á sus vicios y i  su crasa ig­
norancia y uos preparan un rey que los perpe­
túe cu los puestos asa'Udos qne ocupan y desde 
los que DOS Devan á la mas vergonzosa de todas 
]as desgracias; á la hancaroia.

¿Es esto tolerable?
Hombres honrados de iodos los partidos, 

¿cóteiu juzgáis tales infamias?
¿Son diguos de represenür á la nación esos 

canallas?
.Si bsy ley qne justifique e.sos rnhot ni pueden 

ser toleradiis por un pueblo decente.
¡Pena de muerte al ladrón! Esta es la senten­

cia del pueblo hiiurado.
¡Pen? de muerte al ¡adronl se escuchará algún 

dia no lejano y jay! de los qne el pueblo señale 
es., día; ¡ay; de los que hoy incluye en esa in- 
famanie calificatlon.

Temblad, cobardes, tomblad éae dia que se

acerca; temblad el instante en que el pueblo 
grite;

¡¡¡Pena de muerte al ladrónII!
P. J. S.

P A R T E S  T E L E G R A FÍC Ü S.

Ló.vdbes 12 (á las cinco de la tarde; por el ca­
ble anglo-porlugués; recibido cou gran retra­
se).—El comité patriótico del Luseiuburgo ha 
redactado una petición protestando contra la 
acusación de violación de la neutralidad.

FLoaiKoiA 15.— La comisión de la Cámara 
de los diputados ha aprobado Jos artículos res­
tantes del proyecto de ley trasladando á Roma 
la capital de Italia-

ila comenzado el debate sobre el proyecto de 
ley estableciendo las garauiias de qoe ha de 
gozar el Papa.—Fafrra.

Peste 11 (recibido con retraso).-Contesun- 
do el general Benedeck en la Cámara húngara 
á una interpelación, ha declarado que el ejér­
cito del imperio de Austria cuenta con 8fií.8i9 
hombres de tropas regulares y lS".5->7 de la 
landwher. Dispone de I.OSti.üOO fusile.s que se 
cargan jior la eulat* »EI número de cañones, 
ha añadido d  generalBenedefk-„ba si Ju aumen­
tado en adqiiisicients ulteriores, y teuemos los 
cafiones y fusiles necesarios.»—/aára,

BenoEOs U .—Noseha recibido nigun correo 
de Tours.

El «.Monitor Oficial» dice que refuerzos pro­
cedentes dcl Este y del Oeste han sido enviados 
incesanumiente á los generales á fin de hacer 
inespuguables algunos pontos importantes.

Dichos refuerzos han sido repartid'os entreios 
dos ei.,ri»tos del Loira.

Los encuentros son frecuentes entre los di­
versos cuerpos del ejército en la larga linea de 
batalla que se extiende desde el Uaus bastad 
Aierzon,

Dieppe continúa en poder de los prusianos 
desde el dia 10 que fue evacuado por los fran­
ceses — Fabra.

BoRBSüsl4iá las nueve de la noche).—Se 
araban de recibir los siguientes despachos ofi­
ciales;—Ei. lUvRE lá .—L'n movimieniu de reti­
rada muy acentuado ae ha operado h-iy en ei 
ejército prusiano que venia sobre d  Havre, e) 
cual se disponía á comenzar el ataque,

De diversos puntos nos anuncian una retirada 
precipiuda. Fabra.

Cakm U .—Un globo aereostiiico ba caído 
hoy eu Ilonfleur. La correspondencia que con 
tenia ba sido dirijida á su dostino.—

v a r ie d a d e s -
e n s e ñ a n z a »  REV O LÜ CIO N A aiA S.

(Continuaeian.J 
IV.

Fuerza es qM nos detengamos aquí un mo­
mento para reflexionar. ^

Eu las lineas anteriores, hay ¡deas que es ne- 
cesano esclarecer y escomuniones qiie precisa 
analn emos, porque las excomuniones poJiticas 
no afectan tan solo á un individuo de la demo- 
;;racia, sino que afectan i  lodo el panino v Por 
lo mismo apremia que este medite sobre Ijfas.

b -bre mis dos cartas anteriores acerca dd 
retraimiento, recayeron dos excomuniones; una. 
en la que se me Unzaba dd partido deinocrátí 
co, y a otra, excluyendo mi edaboradon del 
periódico ¿ a  Democroria. Si no la última la 
primera reclama por lo pronto mi defensa ’

f  nn individuo, del partido i  
que perwnece, son m.iispensables dos requisi­
to», »m los cuales toda excumuniou, proceda de 
donde amera, no tiene valor ningano, .sino que. 
por el coairano, demuestra un exdusiviLó 
completo y una soberbia improtia dcl aran 
pari.do democrático que en todos sus actos
Sid 'S*® ^”  ^  “‘•«ran'iia y la

Estos dos requisitos deben ser; 1.* facultad 
para exc&BBoigar: 2.' la prneba que jusiiügne la

r e x c o C ’lg-di

l o t ^ n i -
¿Está íaculudo el periódico La Demteratta 

para ejercitar el derecho de excomunión?
bi las eieomuniooes políticas han sido siem­

pre ridiculas, sobre lodo, en lo que al nariído 
democrático toca, na solo en el presente caso 
son ridiculas, smo que adolecen *  los mismos 
defectos que en la prensa, en la tribuna y en 
todos los medios de publicidad se critican y cen­
suran como contrarios á los prinuipios v máxi­
mas del gran partido democrático. ^

Ln periódico no da ni supon* otra cosa más 
DI en el qne lo dirige ni en los que la redactan, 
que la formado una aspiración hádala reaiizacioB 
del ideal que representa; y si el periódico es 
solo una forma, una forma igual á U d-ii [olUte, 
el libro y lodos los medios conocidos d i la pro­
paganda, la razón no vomprend* «óko ni un 
medro de publicidad ni otro pueden facultar el 
ejercicjó qel deiecho de excomunión.

... ------  uauv «uamuieiiieuie,
guardando, por supuesto, el mayor silencio 
acerca de don Francisco de Leiva.

{Se eo«cf«irá.)

CORTES C0N ST1TÜ YEN T3.
ESTUiCTO DB U  SESION DE HOY.

Principió la sesión á las tres de la tarde por 
nna liegabdad del presidente de la Cámara, ne- 
gaudose á leer un articulo del reglamento, que 
en uso de su derecho quiso el Sr. Figneras que 
escuchara la Cámara.

Dicutorialmente el Sr. Ruiz Zorrilla ordenó 
que se lávese el acta, y mientras se leyó pidie­
ron la palabra los señores Sorní, ileudez Viso 
higuera^ la Rosa y Soler. *  ’
_ Se le/o el articulo del reglamento que con 

signa las facu tades del Presidente, entre las que 
está la necesidad de señalar la h#ra del dia con 
ánticipacion.

e U il íu b 'S lA  doméstica y en
d e S  ri. I nombre del

¡ . £ r | S S ' C " r ; L í s r K l ‘
'» distinción

S t f i o  8 que en último
.W  .!• f   ̂S'gU'fiwr otra cosa que las
u L  ^ ‘*" *̂* P®*" democracia; esto es 
la de esclavos y_ señores. Y si el espíritu deí 
credo democrátic* es este, y sus tendencias vaa
3 i o  destrucción del moTaTíi P^'degio, ¿eemo hapodido asen-
^n«rL^/ ^  Demoeraria que no se «le iffl-
.ri»i “ cuestiones intempestivas como la 
»midLra*Í“h‘'''“‘‘’’ responsabilidad que
AAril v  í  P®*" del partido demo-
s í j ;  r ¿ ‘r s f  " “ i " ' *  ‘  “

en último resultado otra cosa 
que la deserción de todo derecho para sostener 
aquello quese defiende? »«s«ener

¿Cómo ha podido pensar el periódico L ajle-  
““ demócrata había de permitir, 

DO eniraiidu en sus convicciones y sin dejar 
formulada de ^lemano sii protesta, que el par­
tido democrático emprendiese su marcha por 

empinada, llena de escombros y pe- 
« « “'•o derrum¿a-

Tudus, todos los demócratas, sin distinción 
de ninguna clase, dnben discutir ámplianieuie v 

délas cuestiones de con- 
(lucia nel parüdo demncráneo.

¿Qué objeciones se han presentado á ias ra­
zones emitidas por los di-idenies del reirai- 
miento? .Ninguna; sólo la palab,-a levolocion es 
a que viene flotando, hace dos años, eu el 

abismo infinito de la contradicción, de las m n  • 
de» vaguedad^ y de las irresoluciones punibles. 
¡̂ Parece increíble que aun la imaginación sueñe

M P®r “ ®dlo Sel reiraiinien-
lo. Madrid y Zaragoza, la nación e i masa, pro­
testaran eternamente contra los defensores del 
reiraiuiienlo. Si el retraimiento pudo significar 
en algunos momentos la revolución, el h?cho ha 
dcmo.-itado. más que suCeJente, que es la con- 
ira-revolucioD inisiua. ’

El retraiimeiito aun no ha sido discutido Al­
gunos hombres importantes d i partido demo- 
cranco exclamaron «■•eiraimienio;» y el nariidi/ 
escuchandi) en el eco de esta palabra el eco dé 
la que pronunciara el âe lux de la creación, 
coQierio exclamando también: «retraimiemo-é 
pero Jos pareceres infinitos de esta magna cues- 
uon ¿han sido razonados? Diremos meior ¿se 
ha permitido que se razona-en?;IIa sido el su 
fragio a focena estrictamente observada en la 
gei.eratiüad de las provincias para decidir el 
retraimiento del parlidoM'ero no es esto sólo- 
se ha dicho, que sea como fuere, el retraimien­
to razonado ó no razonado ha sido ei resuludo 
de la f^ lu íad  de las províücias.

Meditemos un momento acvea de estos ex- 
treass.

El sufragio no ba sido la forma seguida en la 
provincia de Ciudad Real para acordar el re­
traimiento. Ina comisión del seno de! comité 
MDtral y algunos redactores, en representación 
de la prensa democrática, asisiierou á la reunmu 
que en aquel punto tuvo lugar el dia 24 del pa­
sado. Toáoslos dignísimos individuos, tanto de 
la comisión del central como los que represen­
taban a la prensa revolucionaria, todos, sin ex­
clusión, rodearon la mesa presidencial, cuyo 
presidente, la democracia manehega aún no ha 
podido explicarse do quién recibiera el derecho 
de la presidencia. Entre los bastidores del esce­
nario del teatro se ensayó esa irritante y ridi­
cula comedia contra el sufragio, y una vez todos 
seguros cada cual de su respectivo papel, el te- 
lou se levantó. ¿Qué sucedió despue»? Que un 
deraocrau, el consecuente pairiuu don Fran­
cisco de Leiva, que se encontraba en aquel lo- 
cal, después de habérsele concedido el uso de la 
palabra por una insistencia imperturbable, tuvo 
que proierfim contra las coaceioues. Jas c¿lum- 
üias y las ilegalidades. El retraimiento, para 
concluir fue acordado. ¿En qué forma? En una 
forma idéntica á la que prevaleció para el nom­
bramiento de la presidencia. Una vez acordado 
el reiraimient*, los brindis de los demócratas y

S resistas se confundieron, y unos y otros 
Ds juraron la más intima cordialidad.

-A los dos días siguientes, ios periódicos revo- 
iuciowno* reseñaban la sesión habida con tal 
motiyo en Ciudad Real, y añadían qne el retrai­
miento había sido acordado unánimemente,

con‘ ‘'¡j® 'í®® *®“®'‘ Presideni®con el alborozo y el regocijo de traer rev ha
bia olYidado señalar la írden del dia y por 1®
lauto no podía haber sesión. ’  ̂ ‘

El señor Presidente dijo que no fué el albo- 
rozo y regocijo lo que le impidió fijar Ja ÓMen 

dta , pues este* lo teoia^oy i¿ás graSe- 
agregó que tuneron ja  culpa loŝ  republicanos! 

Reconoció la Omisión y rogó que se «asase

que se sortearan las secciones. • 1 » no
ElSr. Surui habló sobre el acta manifestando 

que es tan sucinta que no expresa todo lo que 
pasó, ni como paso. Actó significa relación de 
hechos y por Jo tanto, d^ben consignarse to­
dos. Por de pronto falta la mención Se qne so 
dijo que estaba la Asamblea rodeada de fuerza
LTmbleâ P®'®®‘®

El presidente interrumpió muchas veces at 
orador cuando hablaba de'̂ la fuerza a rm l^
. Agfcgb el Sr. Sorui la omisión de otros va­

nos incidentes. ®
El Sr. Secretario Llano y Persi, para defender 

el acU, dijo que hablar de las omisiones era un 
racurso para dilatar, y que en el acta conlteba

hectílicó el .-ir. Sorní

r u ( ;
Clon, porque se pide la aprnbaciDu de un acta

2 s y d ¡ í : ¡ s t i t í á r r r “’

El Prcsideule interrumpió al orador. 
Loiiiiniiando éste, dijo que el presidente nara

d S u s i í l í d e b i f  b^aj"

Dijo que en la sesión última se había cometi­
do también ta anómala irregularidad de q?e ei 
Presidente propuso el nombramiento de una co •

l’ara demostrar la justicia de la observación 
pidto la lectura del diario de la última sesión. ’ ' 

El secretario leyó el articulo de la ley relati­
vo á la propuesta de la comisión y la parte del 
di^io de sesiones que se refiere ella 

Cofllmuo el Sr. Mendez Vigo, preguntando 
que iba á hacerse cou el acta dMpims d1i ei*cu-
aila, y mauifesto que como español leal y con  

la hirlalgiiiaxastellaiia advertía al principe que 
«  mirara mucho en lo que iba á hacer áSL^de 
pisar el suelo eapanol. (Aplausos.)

El Presidente se disculpó como pudo.
Recii^hce el señor Mendez Vigo insistiendo en 

que nada resolvieron ias arte®sobre U cím*“
lev,. ,̂ T  n íaHevado un documento no aprobado.

El señor Díaz Quintero dijo que iba á orobar 
que la elección fu* nula, como quiso ¿cerlo  
rcpeiidainenie en la sesión anterior sin qne se 
lo permitiera el P|-ft,ideule. ^

e iiL u S n  tendm
El Presidente dijo qne no le permitía tratar ta

Qüiñtero, consíguiend* 
debieron prcsideute que
S X i o  «I* dipi-

ril P®** ““osjlo nombraron rey

Dijo que el candidato era una especie ’e li­
cenciado Vidrieras que ne se le podía tocar v 
además un monote. (Gran escándalo. Prim lla- 
ma áia mayoría que no tenia ganas de moverse:
del ¿en¿ral!')®‘'^“ ® «revimieotu

El Presidente reconvino á la mayoría y á laa
mentc al general Pnm que la provocó.

El señor hgueras llamó la atención sobre lo 
que acababa de hacer el general Prim llamando 
á la mayona Mn menosprecio de la autoridad 
presidencial, bupbcado por el señor presidente 
renunció », seguir hablando de este incidente,  ̂r  
se conweto á pedir que coosiára en el acta y e i  
el Diurio que el presidente, en su discurso final, 
había dicho que iba a refuur los dos únicos ar- 
guineuios que los periódicos hacían al candi-

p  señor La Rosa dijo que el rey era de los

•Agrego que se había computado el voto de
un *̂ “i® “?  *® ®*‘®’ P®̂  «dniilidoun mando en el ejercito. ^

Rectificó el señor la Rosa sosteniendo one 1» 
vacante segnn ia letra de Ja ley existía L ^ e  U 
aceptación del cargo.  ̂ “

‘■'j® 3 “® 1“®"» constaseque se habla presentado una proporieion antes
de la votación, solicmudo que se declarase que 
según la Constitución no pudia ser rey qn ex­tranjero. J “ OA

El señor Presidente dijo que constaría.
Preguntóse si se aprobaba el aeta, y se anrohó 

en votación nominal.  ̂”  aproBO

Madrid: 1870.-Impronta d* J i l i a ,  p ,„ ^  
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